Traidores en el INAI
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Los dirigentes del Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI, antes IFAI) son traidores a la Cuarta Transformación, es decir a la nación, pues lo convirtieron en quinta columna de los X. González –padre e hijo– creadores de Mexicanos Contra la Corrupción y la Impunidad (MCCI), instrumento de la oposición vernácula y de la política injerencista de Washington.
Las únicas facultades de ese organismo constitucional autónomo son garantizar el acceso a la información pública y la protección de datos personales, y que todas las dependencias federales hagan pública la información sobre el uso de recursos, asignación de sueldos y los criterios para la toma de decisiones del gobierno.
No obstante, investiga a la Secretaría de la Presidencia por filtrar “datos personales” de MCCI, que son de dominio público desde que la revista Contralínea publicó el reportaje alusivo, y a ésta le exige a delatar a quien se los proporcionó.
De esos datos se infiere que el gobierno estadunidense patrocina los esfuerzos de la oposición para derrocar al régimen que los mexicanos instauramos democráticamente en julio del 18, como hizo –reitero– en 1973 en Chile precisamente mediante la USAID, la CIA y la oposición derechista local y traidores de las fuerzas armadas encabezados por Augusto Pinochet, para derrocar y asesinar al presidente Salvador Allende.
Como fue de esperarse, tras la crítica que sufrió por ese atentado a los artículos 6 y 7 constitucionales, hoy (19/09/21) la dirigencia del INAI se apresuró a declararlo respetuoso de la libertad de expresión y aliado del ejercicio periodístico”.
El asunto hiede peor que huevo descompuesto porque hace varias semanas que  Contralínea publicó esos “datos personales” y los citó una reportera en la mañanera, es decir el INAI se prestó a represalia soterrada de Washington al presidente López Obrador por haber manifestado públicamente el franco repudio del pueblo y el gobierno de la 4T al bloqueo inmisericorde que durante más de 60 años ha impuesto al pueblo cubano, y hasta ahora el INAI procede a petición del MCCI por la revelación de esos “datos personales”.
Vale recordar que hace meses la Presidencia de la República difundió los nombres de las ONG y otras agrupaciones que combaten las principales obras y programas de la 4T, que reciben millones de dólares de Washington. ¿Nos saldrán ahora con que la Presidencia de México reveló sus “datos personales”?
De ninguna manera se debe dar sigilo a “datos personales” que en realidad son actos contrarios al interés nacional.



Tenacidad contra la 4T de mercenarios de la pluma
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La efeméride del segundo paso fundamental para sacudirnos el yugo peninsular, que fue la entrada del Ejército Trigarante a la capital mexica, nebuloso pasaje de la historia nacional, la que con patriotismo custodia y difunde Doralicia Carmona Dávila, es útil para exhortar nuevamente al pueblo a permanecer en guardia destapando oídos y ojos para identificar los intereses reales de los “sirena” que nos cantan con pluma interesada, movidos en conjunto por la oligarquía y las transnacionales que representa Washington.
 Debemos ver y entender que con sus enjundiosos ataques al gobierno de la Cuarta Transformación, cuyos pilares son mendacidad, calumnias e injurias, que obedecen a sus intereses morales o económicos, esas “sirenas” intentan también soldar o sueldan los eslabones que por el despertar de las conciencias vamos rompiendo de las cadenas con que la corrupta oligarquía priista nos unció a los intereses del vecino del norte.
Se denuncian a sí mismos desde Reforma y Excélsior, diarios herederos de El Imparcial porfirista, bastiones vanguardia de la prensa que respira por profunda herida porque perdió las canonjías y dineral con que la oligarquía y Washington le pagaban su humillante servilismo.
Son dos de esos sujetos del asco mercenarios que les faltan al respeto a los ciudadanos aunque los saben al tanto de la inmensa corrupción de los gobiernos priistas porque sufrían sus consecuencias en carne propia, por información que proporcionaban algunos osados periodistas y por razonamiento propio; creen que les pasa inadvertido que atacan al nuevo régimen defendiendo entes que por años fueron manejados por proxenetas de la política o sus allegados para enriquecerse. 
Uno de ellos lo acusa de romper “el sistema de compras de medicinas”, que –soslaya ingenuamente– era esquema de empresas manejadas por políticos corruptos cuyos nombres sabe y calla por interés, facciosos del sistema nacional de salud que el gobierno de la Cuarta Transformación, o cuarta restauración de la República, que se desempeña con rectitud y probidad como ninguno antes, rescata con gran esfuerzo porque allí persiste la inercia de la corrupción que todavía campea en los niveles inferiores y medios de toda la administración pública.
Otro de esos mercenarios amamantados desde siempre por la oligarquía, y evidentemente por consigna, pues presume mucho saber y entender, ve y habla del reverso de los resultados positivos de la reunión cumbre de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (Celac) efectuada el 18 de septiembre en esta capital federal, con presencia de 17 presidentes de la región. No se sonroja aunque sabe que escribe enseñando la cola.
Las opiniones de estos mercenarios desmerecen también porque las emiten desde esas tribunas cuestionadas socialmente por su sucia e ilegal razón de existir: Reforma y Excélsior. La primera, robada al padre por hijos innobles; la segunda, ilegalmente en manos de uno de los Vázquez Raña, exinstrumentos y, por ende, grandes beneficiarios de Luis Echeverría Álvarez, a quien se le imputa la autoría intelectual de crímenes como el asesinato en agravio del periodista Carlos Loret de Mora, el único mexicano que se atrevió a llamarle “dictador” públicamente.
Por su evidente apego –¿de qué género?– a oligarcas y la embajada estadunidense, el que ensucia –llover sobre mojado– la mancha que es Excélsior llama, “derrota” a la abierta oposición de dos presidentes a la idea fundamental de esa Cumbre, de que los países –incluido México– de la región se unan y esfuercen por sepultar la doctrina Monroe, fruto de la política injerencista estadunidense ahora dictada por las grandes transnacionales, política que los carcome desde el comienzo mismo de sus luchas emancipadoras, según enseñan algunos historiadores.
El individuo en cuestión pasa por alto que las “legítimas críticas” de esos presidentes de Uruguay y Paraguay respectivamente, fueron cínicas porque se les sabía previamente “convencidos” para el caso por Washington mediante la aportación de inmensos recursos económicos para sus programas de gobierno. De los 17, fueron los que únicos aceptaron esa “generosa y oportuna oferta”.
[bookmark: _GoBack]No hubo la derrota de Andrés Manuel López Obrador ni la victoria del personero de las transnacionales que canta desde el Reforma uno de esos juglares que sin siquiera miseria de dignidad o amor propio se exhiben mercenarios de la pluma, y es hilarante su prédica que nos quiso vender, parte de su tenaz e inútil labor de zapa, de que dos golondrinas hacen verano.
